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REVISTA

DE TELÉGRAFOS
PRECIOS Díí SUSCRICIÓN"

Jín España y Portugal, una peseta al mes.
En el extranjero y Ultramnr, una peseta 25 cóats.

PUNTOS BE SUSCRICIOIT

Kn Madrid, en la Dirección general.
Rn proviucías, en las Estaciones telegráftcí
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SECCIÓN OFICIAL
MINISTERIO DE ULTRAMAR" "

REALIÍS ÓBDKNRS'

limo. Sr.; Visto el dictamen, ̂ mil
stón nombrada por Eeal orden, de 2^ d¿j^ebrero $
pata ei más rápido y perfecto,]'
se dispone en. el Real decreto de 3 (

actual: ,,¡ ^,,¡ ,;i Wll),.,, 1W ¡
Visto que,pu8jD,̂ 3 j¡fe ¡determina..e

men está en armonía con 3o disp,ue8,|a?, en,)%% ^^puA9g

tamen respecto á a

S. M. el Rey (Q. D. &-.), y en su nombre
á 0 J f e L

electricistas de ultramar.

Madrid 21 de Abril de 1890.-

•tí».l Mí 31 &

po de Telégrafos para que puedan desempeñar en las
provincias ultramarinas el eíiígode Ingenieros electri-
cistas, ^ a mis^o'nserá el sery^eío de^ptado^n ¡t^das
las aplicaciones de la electricidad que e.1 Gobierna(cp^,-
sifiere conyeniesnte establecer é í ^ s p j s c c i o i ^ ^
gío ajo dispuesto, en jos. artículos fL" y ¿-."^ej, r
wento orgánico de Comunicaciones de^l t ra in
gente por Real decreto de 22 de Marzo de 1890, í ^
formídad con el dictamen del Consejo, de Estado.

.TÍTULO II ]

Del personal- , I , Í , U . ' ' ' . ^ I

Art. S.° Se compojodrá.eljpej'Bonal de la Escuela del
Director; un Subdirector, Jefe de estudios; el número
de Profesores j Auxiliares facultativos que las necesi-
dades Üe/lá'enseñanza' determinen; u&
Auxiliar de Secretaría; un Escribieixte$-un
loSi,Ordeah.n2a8, Oficiales do taller y demás d
testjue-.efxija-eKservieiodel

"'XTV.'S.1*',' Óorresponaé'aí Üir'eeto'r,5 tómó^efe
fíbr de Ia*"Escuela, l'á altá"íñspec¿i<5n dé' \k jmidí

Superioridad é iaform'ár'íesíác
j 1 luaííha'dé lS'isfíseí&'zaYffevá
fi^siaíHa!íiiiítá íe Pfotestó>

Ultramar el nombramiento del

' M 8 í M t á íi'M

Art. 4.° Ei Subdirector,
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mediatamente responsable de la enseñanza y del régi-
men interior de la Escuela, á cuyo efecto le estarán su-
bordinados los demás Profesores, Auxiliares y depen-
dientes del establecimiento. Dictará cuáiitas órdenes
juzgue convenientes al mejor servicio, dando conoci-
miento al Director si su importancia lo exigiere.

Sustituirá al Director en todas sus funciones en
caso de vacante, ausencia ó" enfermedad.

De los Profesores.

Árt-, 5.", Loa Profesores son loa encargados de la
enseñanzaíeóriGO-práetíeti de las clases, con arreglo á
los métodos y programas que &e acuerden pre\ ¡amenté
en Junta.

•Recibirán instrucciones del Director y Subdirector,
dando conocimiento á este último cada, mes del apro-
vechamiento délos alumnos en el anterior.

De los auHHwcs facultativos.

Art. 6." Xos A,uxilíáreií estarán encardados de los
Kfibinet^S^boratonos y talleres, siendo responsables
del buen estado fíe conservación de las máquinas, apa-
ratos y demás efectos que contengan.

HarEii'éo'nbéer'EÍ'S&bdiréctor laa necesidades de las
dependencias que tengan á su cargo referentes a la ad-
quisición de objeto^ jffsparacióudeniáquiuas, aparatos
v demás gastos precisos.

Podrán encardarse del desempeño de alguna clase,
fé»tépr"djni(&t&aéí Subdirector", Jefe dé estudios,
ti(¿fcmmitiéfmítof dbia líscilela,

^ nijs', retac-
taf laTictH' 3e la 'íhfiti tfe" PfBfésoVteií, éí'ÉeÜdér lfc
£FWu1ménlo8>Wmuííiteüneáid!e Ué dispongan eí £fc
rfótor\f éubiiirfcr v cusÉbdíitf él A'rehívó dé ía ti-
cft'ók:"-^1/1""-;-' •* / ' " ,,;', ' ; 7 \

' mí Auxiliar de*Secretaria.

Art. 8.° Este funcionario auxiliará al Secretario ea
tudo»lostra8ájoS;yí'dBáeáip¿ga'rá el cafgb de Habili-
tado de laEacuela.- *> S f- í "* ''- :

, DB LA. rJUNTA PK FROFSSORES , ,

u £sa* funeíoües de la ihls
sos: facultativafr $ aiitnmistratitaa'. Por* las •prhnersti
se ocupará del estudio4e,to(loa.(vs asuntos que se re-
ladoaea, íoa^a. j^arte, cien^ífica, como disci^sidn de pjco-

.8 acuerdos _.,,._,,..-
ría de votos, decidiendo él I^resídent-
pat<t, 7 las actas se^^iáíáí/^piMvel Secretario, y l»s ;

TITULO IV

DB LOS ALUMNOS

Aít. 12, Para ser admitido como alumno ea la Es-
cuela se necesita:

1.° Ser funcionario del Cuerpo de Telégrafos.
2.° Haber probado en el referido Cuerpo el conoci-

miento de las materias siguientes: Aritmética, Alge-
bra, Geometría, Trigonometría, Topografía, Fráacés,
Geografía, ampliación de Física y Química y Dibujo
topográfico. l

Los que no justifiquen este requisito tenarán^ue
Sufrir el examen de estas materias ante el Tribunal de
Profesores de la Escuela con la extensión que mariau
los programas correspondientes del cuerpo de Telé-
grafos.

Se considerarán exentos de este examen los <jue
posean el título de Licenciado en Ciencias 6 de Inge-
niero. Los que solamente presenten certificaciones de
haber aprobado determinadas asignaturas de amplia-
ción en Centros universitarios ó Escuelas aupefidres,
serán dispensados también del examen de las similares
de ingreso.

De los' ewánienes,

Art. 13. Para ser admitido como alumno, ypáraloB
exámenes de que trata el artículo anterior, habrá que
solicitarlo de la Dirección de la Eseuela en loa quince
primeros días de Agosto, acompañándolos documen-
tos qxie justifiquen las condiciones délos pfeíéüáíéñ-
tes. Del 1.° al 16 de Septiembre tendrán lugar los exá-
menes de ingreso.

Art. 14. Los alumnos de la Escuela snfríráft en la
segunda quincena de Junio dé cádk a'Ao el éxaípeá de
las asigaaturas cursadas ante un Tribunal compuesto
de los Profesores y presidido por el Director ó Subdi-
rector. Estos exámenes confitarán dé doíj partes, una
teórica y otra práctica, cuando la naturaleza de la ma-
teria lo .permita. , .

Art. I<í. La primera parte constará dé dos actos: el
primero oral, en que el alumno contestará en términos
generales, y sin entrar en detalles, las preguntas que
el Tribunal tenga por conveniente hacerle; y el segun-
dó"1 ííscrfíoj J'en' qííe' ífeso'lvérS él nñmVro de cuestiones
t0ÍÉ fljéV'sáíktóá Mf sttéfte del prbgraníá'qné1 h4J# .
s1erWao"t!afáJíííiiéÍEs^iÍ7aí'EGté acto áórá'HófÜúh &

Se facilitarán á los alumnos los libros y e!eáíéiÍÍ3#
í M t t i ñj^uttosl'iíoV 'él'T?rbtm%f "óh éfedrfetso la

! t t í

W: "lA^\iúñ^pi^W díí'ÍDS "exátnéites, é áea
el ej ercicio práctico*, á8"conlp16áidra Se Hittifák ?¿&<É-toftmB

s 1 tí ^ loa

curso, será precié '

de Septiembre. »*« 'i'1* * . t - w . ^
J ^ i 4 í J k í ¿ t ó

Art. 18.
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del último ano do la carrera, ingresarán en la Sección
do Ingenieros electricistas por promociones sueeshas,
tomando puerto en Chda una con arreglo al lugar que
ocupen en el escalafón del Cueipo de Telégrafos, siem-
pre que reunaii ocho años de servicios, exigidos pitra
ejercer el cargo de Ingeniero en Ultramar.

Los que no tengan estos años de servicio, obtendrán
el título de Ingenieros supernumerarios é ingresarán
en el escalafón en la fecha que los cumplan y eon el
pnesto ó número que á la mi&ma lea corresponda.

De los alumnos libres.

Art. 19. Los función arios de Telégrafos á quienes
no convenga ó no les sea posible asistir á los cursos Je
la Escuela y deseen obtener el título de Ingeniero elec-
tricista, podrán conseguirlo examinándose en Junio ó
Septiembre de la asignatura 6 asignaturas que solici-
ten, siguiendo el orden señalado en el plan de estudio.-3;
y una vez aprobados de todas las materias que consti-
tuyen la enseñanza de la K&cuela, adquirirán los mis-
mos derechos que los alumnos oficiales.

Art. 20. Los alumnos de una y otra clase podrán
probar el conocimiento de las materias que constitu-
yen la ampliación, bien mediante examen, como se ex-
presa en el artículo anterior, bien presentando certiñ-
cación de haberlas cursado y probado eu cualquier
Universidad ó Escuela especial.

TÍTULO V

DE LüS OYENTES

Art. 21. El Director de la líseuela podrá autorizar
tilas perfeorms que lo ioliciEen, ti las necesidades déla
enseñanza lo permiten, para que asistan á las clases
teórico-prácticas del e&tabieciiuiento y para que tomen
parte en los trabajos propios de los alumnos.

DISPOSICIÓN TRANSITOHÍA

Con el fin de atender á urgentes necesidades del
servicio de Ultramar que reclama, el inmediato destino
de algunos Ingenieros electricistas, se crea para este
solo'caso un cureo especial que comenzará tan pronto
como se reúnan los elementos indispensables para que
funcione la Escuela, y terminará cuando lo disponga la
Dirección üe la misma.

Te'ndrán derecho á inscribirse en este curso todos
los qüe| además de reunir las condiciones señaladas
eri el préseüté reglamento, tengan el título de Licen-
ciado en Ciencias ó de Ingeniero de cualquier clase.
Seráa objeto de este curso especial Un asignaturas
comprendidas en los años de aplicación.

La distribuciÓíí de tiempo y régimen de las clases
los determinará et Jefe de estudios de acuerdo con ]a
Dirección. '

Los individuos que reúnan las circunstancias cita-
das y, deseen acogerse á lo dispuesto en este artículo,
lo 'Solicitaran en eí término de un mes de la Dirección
general de Administración y Fomento del Ministerio
dé ÍJHramar,'

1 Una vez~ terminaba BU instrucción teóríco-práctica
ootenaran con la orden de su page á nuestras posesio*
ttes ultramarinas eí título de Ingeniecos electricistas,
dejándose éste sin efecto si no llegasen á tomar pose-

sión de su destino por causas dependientes de su vo-
luntad.

Madrid ^1 de Abril de 1890.—Aprobado porB. U.—í
Becerra.

limo. Sr.. S. M. el Key (Q. p . G.), y en &u nombre
l;i Reina Eegente del Reino, se ha servido disponer que,
se den las gracias á los Sres. I) Francisco Pérez Blan-
ca, D. Casimiro del Solar y Sáinz Pardo, D. Angelo
García y Peña, D. Antonino Suárez Saavedra, D. Emi-
lio Orduña y Muñoz y D. José de Casas y Barbosa, por'
el celo ó ilustración con que han desempeñado lâ  su-
misión para que fueron designados por Real orden de
25 de Febrero último, relativa al plan de estudios de la
Escuela de Ingenieros electricistas de Ultramar y á la,
redacción del liegíamento orgánico de la misma; siendo
al propio tiempo la voluntad de S. M. que s© signifi-
que, como lo verifico, al Sr. Mini&tro de la Goberna-
ción ezi testimonio honroso para el Cuerpo de Telégra-
fos, á cuya Corporación pertenecen los referidos funcio-
narios.

Dios guarde á V. L muchos años, Madrid 22 de Abril
de 1890.—becerra. — Sr. Director general de Adminis-
tración y Fomento.

^•«'JXÜCÍÍHIO de C o r r e o s y T e l é g r a f o »
dcE ^üliní&teí-io de (Ultramar-

1\O1A DE LAS DISPOSICIONES ADnPTADAS

Tin 5 de Marzo d« 1890.—Aprobando la separación
que por enfermo, y eon las reservas que determina el
articulo íl del rugí»mentó de Í3 de Mayo de 1867, con-
cedió eí Gobernador general de la isla de Cuba al Te-
legrafista segundo, Olicial quinto de Administración,
civil en 3a referida isla, D, Pedro Mendoza y Guerra.

Kn 5 de Varzo de 1890. —• Confirmando acuerdo
del Gobernador general de la isla de Cuba, ascendien-
do á Telegrafista segundo, Oficial quinto de Adminis-
tración civil, con 300 peaos de sueldo y 300 de sobre-
sueldo, al Telegrafista segundo más antiguo de los
excedentes de Guerra, D. Francisco Salazar é Hidalgo-
Gato, en la vacante producida por separación volunta-
ria del Telegrafista segundo, uncial quinto de I Adnai-
nibtracióii civil, D. Pedro Mendoza.

En 5 de Marzo de 1890.—Aprobando la separación,
"\oluntaria, con las reservas que determina el art, 47
del reglamento de 15 de Mayo de 1867, del Telegrafista^
segundo, Oftcial quinto de Administración; civil del.
Cuerpo de Comunicaciones de la isla de Cuba, D. An-,
tonio Ochoa Fornaris,

En í> de Marzo de 1890.—Declarando baja deflmti^
en el Cuerpo de Comunicaciones de la isla de Quba al
Telegrafista segundo, Oficial quinto de Administración
civil, 1). Santiago Leeour López, por no habersej^e.-,
sentado en su destino al terminar una lic,ericía7 ign.0-̂
rándo&e además su paradero. t ,• t

En & de Marzo de 1890.—Nombrando Telegrafista
segundo, Oficial quinto de Administración cnil,del
Cuerpo de Comunicaciones de la isla de Cuba, en la
vacante que deja D. Antonio Ochoa, al más antiguo áe
los excedentes, D. Prudencio García González, con. 300
pesos de sueldo y 30D de^sobresueldo anua|ek ,

En 5 de Marzo de 18$0.—Kombracdo' Telegrafista
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segundo, Oficial quinto de Administración civil del
Cuerpo de Comunicaciones de la isla de Cuba, con 300
pesos de sueldo y otros 300 de sobresueldo, en la va-
cante que deja D. Santiago Lecour López, al más anti-
guo de loa excedentes, D. "Waldo Suárez Granda,

Kn 8 de Marzo de 1890.—Concediendo[seis meses de
licencia por enfermo para la Península, con arreglo á
las'prescripciones vigentes, al Telegrafista primero,
Oficial cuarto do Administración civil del Cuerpo de
Comunicaciones de Puerto Eicb, D. Antonio Díaz Fer-
nández."

En 13 de Marzo de 1890.—Aprobando lo actuado
por el Sr. Gobernador general de la isla, de Cuba con
motivo del establecimiento del servicio público en las
estaciones telegráficas de la Empresa délos ferrocarri-
les unidos de Habana y Balría, y del enlace de sus Jí-
aeas con las del Eatado.

- En 13 de Marzo de 1S90.—Desestimando instancia
presentada por D. Alejandro Hernández Dios, solici-
tando abono de haberes desde el 30 de Noviembre
de 1880, hasta el día que se aceptó su renuncia sin ha-
ber tomado posesión de su destino.

Kn 17 de Marzo de 18í)Ü.-~Concediendo el reingreso,
pero ocupando el último lugar de la escahi de su clase,
cuando hubiere vacante, al Telegrafista segundo de la
ísla de Cuba, D. Antonio Ochoa Foroaris, que está se-
parado yol unta ri amento.

En 28 de Marzo de 1890.—Desestimando instancia
del Telegrafista segundo de la isla de Cuba, D. Manuel
Rodríguez Pérez, en que solicita se le abone 3u grati-
ficación que antes disfrutaba por poseer el idioma
francés.

En 28 de Marzo de 1890.—Ordenando poner en vi-
gor en la isla de Cuba el reglamento orgánico del
Cuerpo de Comunicaciones de dicha isla, aprobado por
Real decreto de 22 de Marzo de 1890.

En 28 de Marzo de 1890.-—Desestimando instancia
del Telegrafista segündodel Cuerpo de Comunicaciones

,de la íala de' Cuba D. Joaquín Hidalgo López en que
solicitaba se le abone la gratificación que nntus disfru-
taba por poseer el idioma francés.

En 28"de Marzo de 1890.—Declarando cesante por
haber Cumplido Con exceso el tiempo reglamentario al
Subdirector de segunda clase, Jefe de Negociado de
tercera en el Cuerpo de Comunicaciones dé ¡a isla de
Cuba, I). Eduardo Sobral y Plá.

En 28 de Marzo de 1890.—Nombrando para la plaza
de~ Subdirector de segunda clase, Jefe da Negociado de
tercera'en el Cuerpo de Comunicaciones de la isla de
Cuba; que deja vacante P. Eduardo Sobral y Pía, al
Jefe fie Estación en comisión, Oficial primero de Ad-
ininÍÉtrafct<5fi- civil, D. José Carballo y Álvarez.

Tin 28 de Marzo de 1890.—Declarando definitiva-
mente cesante por inutilidad física de carácter crónico
al Oficial quinto de Correos, Interventor de Cottabato,
en la» islas Filipinas, D. Arturo de S a v a y Tobar.

Bu 31 de.Marzo de 1890.—Nombrando Jefe de Esta-
ción,'Oficia] primero de Administración civil en el
Cuerpo de Comunicaciones de la isla de Cuba, con "700
pasos de sueldo y 700 de sobresueldo anuales, á £>. José
I.tfjpez Diaz,t Oficial primero del Cuerpo de Telégrafos
de la Península.

Kn 31 üfftóarzo'de 1890.—Aprobando con carácter

provisional el nombramiento hecho por el Gobernador;
general de Filipinas de uncial quinto de Correos, In-
terventor de Cottabato, á favor de D. Demetrio Cabrera.

En 31 de Marzo de 1890. — Declarando cesante, por
haber cumplido con exceso el tiempo reglamentario, á
I). Pablo Medina de la Chica, Jefe de Estación, Oficial
primero de Administración civil en el Cuerpo de Co-
municaciones de la isla de Cuba.

En 31 de Marzo de 189u.—Declarando cesante, por
haber cumplido ya con exceso el tiempo reglamentario,
á ü. Enrique Gilabert y Ordiñoia, Jefe de Estación, Ofi-
cial primero de Administración civil en el Cuerpo de
Comunicaciones de la isla de Cuba.

En 1.° de Abril de 1890.—Concediendo cuarenta y
cinco días de prórroga al plazo de embarque al Direc-
tor de Sección de tercera clase, Jefe de Negociado de
primera, Interventor general de Comunicaciones de las
islas Filipinas, D. Lorenza León y Marín.

En 6 do Abril de 1880.—Nombrando Jete de Esta-
ción, Oficial primero de Administración civil en el
Cuerpo de Comunicaciones do la isla de Cuba, con 700
pesos de sueldo y 700 de sobresueldo anuales, á D. Ju-
lián Espinosa de los Monteros y Jiménez, Oficial pri-
mero del Cuerpo de Telégrafos de la Península.

En tí de Abril de 18P0.— Desestimando instancia del
Subdirector primero, Jefe de Negociado de tercera del
Cuerpo de Comunicaciones de Filipinas, D. Manuel
Pardal y Boza, y nprob;mao el nombramiento interino
del Subdirector segundo, D. Valentín de Diego y Mo-
lins, para el cargo de Interventor general de Comuni-
caciones.

En 1 de Abril de 1890.—Disponiendo que ínterin se
saca á subasta, conforme á lo prevenido, el servicio-
marítimo poatal á 3a isla de Pinos, en Cuba, puede sa-
tisfacerse, con cargo al crédito de 6.960 pesos, de la
Sección sexta, cap. XIII, art, 2.°, del presupuesto vi-
gente.

En 7 de Abril de 1890.—Nombrando Jefe de Esta-
ción, Oficial primero de Administración civil en el
Cuerpo de Comunicaciones de la isla de Cuba, coa 700
pesos de sueldo y 700 de sobresueldo anuales, & I). Mi-
guel Víla Barraquet, Oficial primero del Cuerpo de Te-
légrafos de la Península.

En 6 de Abril de 1800.—Disponiendo que el perso-
nal del ramo de Comunicaciones de Filipinas que re-
sida fija ó eventual mente fuera de Manila, y que cobre
auB haberes por medio de la Administración central,
los perciba sin más requisitos que los establecidos
para el personal procedente de la antigua y ya extin-
guida Inspección de Telégrafos.

En 12 de Abril de 1890.~~Nombrando Oficial prime-
ro de.Estación, segunda de Administración civil "del
Cuerpo de Comunicaciones de la isla de Cuba, eou 600
pesos de sueldo y 600 de sobresueldo anuales, á D. Gu-
Hiersiüdo Gómez Castillejo, Oficial segundo del Cuer-
po de Telégrafos de la Península.

En 12 de Abril ríe 1890.-Nombrando Jefe de Ksta-
j ción, Jefe de Negociado de tercera clase en el Cuerpo-
I de Comunicaciones de la isla de Puerto Rico, con 800
( pesos de sueldo y 100 de sobresueldo, á D. Faustino

Mediua y Gómez, por haber ascendido ea la Península
á Jete de Estación del Cuerpo de Telégrafos!

Ku Vé de Abril de 1890.—Aprobando el cambio de
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destino entre D. Luis Cerveró y Hernández y D. Ricar-
do Rubio Escobar, pasando el primero á prestar sus
servicios á ia Administración central, y yendo el se*

- gundo á desempeñar el cargo de Administrador de Co-
municaciones de Humacao, ambos en la isla de Puerto
Rico.

. SECCIOl""TÉCnCA

EL KTKH

Iremos tomando en cuenta las principales difi-
cultades 3' objeciones que se oponen á nuestro in-
tento de demostrar que el éter no es más que ma-
teria, para irlas devaneciendo en cuanto alcancen
nuestras exiguas fuerzas intelectuales.

En muchas ocasiones, el éter 6 el elemento so-
bre el cual ó con el cual se verifican las vibracio-
nes y propagaciones lumínicas, parece estar como
desprendida de la materia del cuerpo en donde se
ejecutan estas funciones.

Por regla general, salvando los casos especia-
íes de la polarización lumínica, y alg'unos otros, en
todos los demás casos, aun cuando se mueva un
cuerpo, no sufre alteración visible ó notable 3a luz
que por sus intersticios pasa; y si el movimiento lu-
mínico fuese un movimiento ejecutado con los ele-
mentos de la materia, por más que éstos fuesen los
mismos átomos, parece que debian ser arrastrados
poT )a masa del cuerpo, aumentándose ó retrasán-
dose la velocidad de su propagación; pero, según
se lee en los libros de física, la luz camina con. la
misma velocidad estando el cuerpo quieto que mo-
viéndose.

Pero este fenómeno tiene su explicación, en el
terreno de la realidad, en el hecho siguiente, ex-
puesto por nosotros anteriormente. Supongamos
un salón largo y estrecho. En uno de los extremos
•hay una ventana medio cerrada, que se cierra de
dentro afuera, y en el otro extremo hay otra ven-
tana abierta y que se cierra de fuera hacia dentro.
Ciérrese ésta violentamente, y sucederá que la
otra se cerrará también casi instantáneamente, sin
que se pueda percibir la diferencia de tiempo en-
tre los dos instantes en que ambas ventanas se ce-
rraron. Y algunos segundos después llegará hasta
la segunda ventana la ráfaga de viento producida
por la sacudida de la primera que al cerrarse de
-golpe de fuera adentro se produjo en la totalidad
ó masa general del ambiente. Es decir, que la vi-
bración molecular del interior del aire se condujo
ó se propagó hasta cierto punto con independencia
del conjunto molecular, déla masa de aire quese
transportó mecánica y tangiblemente desde una
ventana á la otra.

Si, pues, las acciones "moleculares de propaga-

ción son hasta cierto punto independientes, ó, ha-
blando con más precisión, son muy diferentes de .
los movimientos que pueda tener el cuerpo ó con-
junto de aquellas moléculas, con más razón pode-
mos estar dispuestos á admitir que las acciones y
reacciones de los átomos componentes de estas
moléculas puedan ejecutar vibraciones especia-
cíales y propagarlas de muy diferente manera que
los movimientos y propagación de las energías
totales de los cuerpos, formados por aquéllos áto-
mos y moléculas con cierta independencia cíe los
mismos.

Luego aun cuando el éter ó los átomos etéreos
de los físicos no fuesen otra cosa que los mismos
átomos materiales de los cuerpos tangibles, la
permanencia ó quietud aparente de la luz ence-
rrada en un cuerpo en movimiento, tendría y tie-
ne una explicación natural y sencilla y satisfac-
toria. Decimos quietud aparente de la luz, porqué
si no hubiera existido la ventana que de dentro
afuera se cerró por la vibración molecular produ-
cida por el golpe de la primera ventana al cerrarse
á su vez, y si dicha corriente molecular vibrato-
ria no hubiera tenido en el muro extremo del sa-
lón ninguna parte móvil sobre la cual pudiera
ejercer su acción ó su empuje para acusarnos su
existencia y la existencia de sus energías, dicha
corriente y dichas energías, no ejerciendo nin-
guna acción sensible sobre la pared que limita el
salón, pasarían desapercibidas para nosotros y
aseguraríamos que no existían, y habría una apá-
rente quietud. Y por más que la intensidad ele
esas energías y su acción mecánica habrían de
cambiar cambiando la intensidad del golpe que
diésemos con la hoja de la ventana al cerrarla, por
ser de todo punto evidente que tanto mayor «era
la violencia y rapidez con que se verifique la
transmisión molecular que ha de ir á cerrar la se-
gunda ventana de dentro hacía fuera, cuanto ma-
yor sea la fuerza y violencia con que se dio el got-
pe para cerrar ]a primera ventana; sin embargo,
nada de esto notaríamos si no existiese la dicha
segunda ventana, ü otra cosa cualquiera capaz de
recibir movimiento por el impulso y choque de
aquella corriente molecular.

Sucedería lo que sucede con las ondas sonoras
que atraviesan un cedazo muy claro, ó mejor una
gasa mivy tenue, colocada entre una campana ó
un instrumento que suena y nuestra persona. In-
dudablemente que estas ondas, que nos consta
son puramente materiales, al chocar con la parte
sólida de la gasa, por gasificada que esté, serán
modificadas en sus intensidades y modo de ser, y,
por consiguiente, en la velocidad de su propaga-
ción. Y sin embargo, no notaremos diferencia nin-
gunaen los sonido/ cuando atraviesen la gasa &
cuando no la atraviesen, quitándola de delante.
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,-Es,t% independencia de movimientos molecular
y- de totalidad, se notará también en un cilindro
acanalado, daudo un fuerte golpe en tino de los
gslje.inps^ Mucho antes que llegue al otro extre-
mo* la, onda grande liquida-, llegará la vibración
jnqlecujar independiente de aquella onda. La ac-
ción niplpcular casi será simultáuea en ambos
exfremos, mientras que la onda líquida visible y
tángele, llegará relativamente muy tarde. Pero
sí dicha.Qorriente vibratoria de las moléculas lí-
quidas no encuentra en el extremo adonde llega
alguna pieza movible sobre que ejercer m acción
de un, modo visible y tangible, pasará desaperei-
.bida. ante nuestros sentidos, y nada podrá atesti-
guarnos, su existencia.

„. ka,opinión de los que creen que el éter es una
sustancia completamente diferente de la materia,
sjp- que entre ambas haya ninguna cualidad, nin-
guna propiedad común, no merece tomarse en
.cuenta para ser rebatida, en el estado de adelan-
to en que s,e encuentra en el día la ciencia física
en .su, parte teórica. Efectivamente: todos sabe-
mos la acción química que directamente ejerce la
luís en la composición y descomposición de loa
cuerpos. El cloro y el hidrógeno, que á oscuras se
mantienen independientes y separados, al sentir
ía presencia de la luz, bajo la acción de los rayos
lumínicos, se unen íntimamente, constituyendo su
unión un nuevo cuerpo. Esta misma 1 uz descom-
pone las, sales de plata, reduciendo una parte del
meíal á polvo finísimo, mientras el otro compo-
nente sufre una nueva combinación, en cuyas
funciones químico-lumínicas tiene su fundamen-
to el prodigioso invento de la fotografía.

También está demostrada la necesidad de la
luz para la formación de Ja clorofila de los vege-
tales.

Pues bien: ¿es posible imaginarse siquiera que
upa luz de diferente naturaleza que la materia y
que nada teug'a que ver con ella, que no tenga
participación ninguna en su esencia, introducién-
dose en .sus poros y cu su interior, sea capaz de
unir y desunir sus elementos con ataduras tan
fuertes y tan enérgicas como se necesitan para
ejecutar los análisis y síntesis físico-químicos, se-
gún no¡j lo atestigua el calor tan extraordinario
que, se engendra en esas reacciones, y cuyo caló-
rico corresponde muchas veces 4 sumas enormes
de calorías, poseyendo cada caloría 425 kilográ-
metros? Xo, no puede ser.

Es. preciso que el éter y la materia tengan algo
de común, cuando menos aquello por lo cual los
átomo? .etéreos y los ái oraos materiales, al aproxi-
iníM'se, se pongan en aptitud de transmitirse y co-
municarle .mutuamente sus mevimientos vibrato-
rios; de )¡i propia muñera <rae si en un sistema de
ruedas de una máquina, engranándose,con las;

ruedas de otro sistema, el primer sistema modifi-
case sus movimientos por causa de los movimien-
tos del segundo, y éste modificase los suyos por
causa de los primeros.

Procede, pues, que pasemos á rebatir y des-
truir la opinión de los que afirman que el éter,
aunque tiene algunos puntos de contacto con la
materia y posea algunas de sus propiedades, es
sin embargo de diferente naturaleza, principal-
mente porque no debe estar sujeto á la gravedad,
toda vez que no lo están ni la luz, ni el calor, ni
la electricidad; fenómenos que se suponen en-
gendrados por los movimientos etéreos.

FÉLIX GABAT. :
{Se continuará.)

APUNTES l'AIU ONA CARTILLA
Dl¡ JEFES DE REPARACIONES

¥111
(Continuación.)

OorrieoiUi derivadas.—Para poder apreciar
el estado de una línea telegráfica con respecto á

¡ sus condiciones de transmisión, es rjreciso tener
i en cuenta algunas de las leyes fundamentales
i formuladas primero por I'araday y después por
I Kirschoff sobre la marcha de las corrientes en
| un circuito compuesto de diversos conductores.

Si éstos difieren por su naturaleza, sección ó lon-
gitud, constituyendo una reunión de resistencias
enlazadas en se)'ie, es decir, las unas á continua-
ción de las otras, la resistencia total es evidente-
mente igual á la suma de las parciales. En este
caso no existe, en realidad, corriente derivada.:
pero nos conviene llamar: la atención sobre él
para evitar el equivocado concepto en que saelfi
incurrirse, suponiendo que un pequeño trozo de
alambre de escasa sección formando parte de un
largo conductor, puede influir de una manera im-
portante en la intensidad de la corriente que pasa
por todo el circuito como si fuese una barrera in-
franqueable; sin tener en cuenta que, siendo la re-
sistencia proporcional á la longitud, si ésta es
muy corta, resulta aquélla en la mayor parte de
los casos despreciable, como sucede en los hilos
capilares de los pararrayos telegráíicos, á través

: de los cuales pasa toda la corriente útil de trabajo
! sin alteración sensible de la intensidad.

En efecto: dichos liüos llamados capilai*es, sue-
len ser de hierro, de 12 centésimas- de milímetro
de diámetro, ó sea 0,011 milímetros cuadrados de

| sección y 10 centímetros próximamente de lougi-
| tud, lo que supone una resistencia de poco más
! de un ohm, que, cor» relación á la total de un cír-
| cuito .telegráfico, que rara vez baja de 1.000
| ,ohms, exoediendo con frecuencia mucho de esta

resistencia, apenas ejerce influencia apreciable
'. }a intensidad de la corriente.
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Por la misma razón, tampoco ofrece inconve-
niente grave (contra lo que alguna vez liemos
oído afirmar) que un circuito se componga de \ra-
nos trozos de alambre de diferentes calibres, pues
to que su resistencia total ha de ser la suma de
las parciales, es decir, de las resistencias que
ofrezcan los diferentes trozos que le constituyen,
sin que influya en dicha suma que los sumandos
sean ó no iguales.

Quiza muchos de nuestros lectores, versados
en estos elementales principios, hallarán pueriles
tales advertencias, que calificarán con razón de
verdades de Pero Grullo; pero la experiencia nos
ha dado a conocer que acaso no sean inútiles para
todos, y á aquellos para quienes no sean necesarias
(deseando que sean muchos) les pedimos perdón

por estos paréntesis que intercalamos en e¡ texto,
en gracia del buen deseo que nos anima, que no
es otro que divulgar estos conocimientos entre
nuestro personal subalterno, evitándole incurrir
en errores y equivocaciones.

Cuando mi conductor I por donde pasa una
corriente se divide en varios ramales»,, ¿,, i,, que
•suelven á reunirse más adelante, la corriente se
reparte entre todos ellos, variando la intensidad
ea cada uno en proporción á su conductibilidad
respectiva, ó sea inversamente á su resistencia;
de modo que si el conductor i, ofrece una resis-
tencia de 10 ohms. el conductor i. de 20 ohins y
el conductor í> de 30 olnns, las intensidades de las
corrientes que pasan por ¿,, i, c i, serán como 3fl,
20 y 10, ó sea como 3, 2 y J.

M más ni menos que lo que sucede en una co-
rriente de agua ó de gas cuando se encuentra con
varias tuberías de diferente diámetro en las que
se reparte el líquido ó el gas proporcionalmente á
la capacidad de cada uno de los ramales.

La corriente I que parte del generador, P y
¡lega por un solo conductor al punto A, se Mama
corriente principal, y las que pasan por los dife-
rentes conductores i,, i,, i,, se llaman fonifntes

Cada uno de estos conductores ¡,, ¿s. i,, que ge-
neralmente son de diferente sección, longitud y
naturaleza, tienen su resistencia propia; y cuando
se hallan enlazados en la forma que indica la
figura 1.a entre los puntos A y B, se dice que es-
tán montados en derivación. De este conjunto de
conductores resulta entre los puntos A y B una
resistencia por donde pasa toda la corriente sin al-
teración de la intensidad. Esta corriente única
equivalente á todos los acopladas se llama co-
rriente reducida, y es siempre menor que la. más
pequeña de las derivadas.

Para comprender bien esto, consideremos que
existe un conductor de resistencia tal, que susti-
tuido á todas las derivaciones entre los puntos A
y B produce el mismo efecto que ellos; es decir,
que con tal sustitución no se altera en nada la in-
tensidad de la corriente. Este conductor único po-
seerá una cpndjictibjiidad jjiayor que cualquiera
dé los derivados, porque siendo igual para todos
los f. e. m. entre los puntos A y B; para que la. irí-

teitsidful de la corriente permanezca la mítíína^ha-
brá de verificarse que

Representando por I, ?!,, ?.,, ?¡, etc., las intensi-
dades respectivas de las corrientes que pasan por
dielioi conductores, y llamando li á 3a resistencia-
reducida y rl} Í*S, r¡, respectivamente á las resis-
tencias de los circuitos ile.riyad.qs; según la fór.mtt-
la de Ohm, tendremos:

~ ^ - e e • r. - e

Eu estos quebrados, los numeradores son igua-

les, y el de mayor denominador es =• : por'eonsi-

guiente, será el más pequeño: lueg-o K, resisten-
cia reducida, es menor que cualquiera de \^ de-
rivadas r,, rs,r¡.

Veamos a!iora las relaciones que existen entré
los valores de la '¿esísíe-nei-a reducida de varias de-
rivaciones y la de cada una de éstas para poder
determinar el de la primera «u función steíasseT
gundas, ó viceversa: y empecemos por el caso más
sencillo, que es cuando la corriente principal se
divide sólo en dos ramales ó derivaciones,

Llamemos de nna voz para siempre: • 4 - '*
I — la intensidad de la corriente principal. v L

iu %„ ¿i, etc. —lasiütensídades de las corrien-
tes derivadas.

^¡J ***>- í*a; etí< — las resistencias respectivas de
sos circuitos. • . - • ' • , " t - "*J, ^ ki¿*
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- ,K =: 1» resistencia reducida; y
••* e x: la-fuerza electromotriz ó diferencia po-
•teneial entre el punto en donde se separan los cir-

cuitos derivados y el punto B donde vuelven á
reunirse, que es igual para todas las corrientes
entre dichos puntos. ' •

gratándose de dos solas derivaciones, ten-
dremos:

I = i, -+- i.; « = »,»•,=; it r,.
Con estos dos productos iguales, i, i\ — i, r,,

podremos formar una proporción poniendo los
factores de uno de ellos por extremos, y los del
otro por medios

i,: %'.: r, ; ?,;
lo que demuestra que las intensidades de las co-
rrientes derivadas se hallan eti razM inversa de
sus resistencias.

Investiguemos aliora cual deberá ser la resis-
tencia reduoida de estos dos conductores; y re-
cordando la ley de Ohm, podremos formar las si-
guientes ecuaciones:

e
r,'

en los cuales suponemos que nos son conocidos
r, y r,, pero no R, si bien sabemos que su valor
ha de sor tal, que se verifique

. . . e e ef, + is'-zi I , y, por consiguiente, - H — =—.

Dividiendo todos los términos de esta ecuación
por í , resulta:

r, r, R
Sumando los dos quebrados primeros, resulta:

r, + r, 1
c, r, ~~ R'

Mnltiplicando los dos miembros por K, resul-
tara;

das derivaciones, disidido por k suma de las
Mismas.-

En el desarrollo de este sencillo cálculo alge-
braico , hemos pasado por la expresión

r, r, ~ R'
en la que, despejando K, resulta:

1E=r
V
r,

I-i- i - e-

dividiendo pop 2 Ü Ü , queda

r,r,
y haciendo la división indicada, resulta, por úl-
timo ,

' • E - -IÍIL.
r, -hr,' . ,

• Fórmula que nos dice que la resistencia redu-
cida es igual tiproduclo de les resistencias-de hs

fórmula que puede hacerse extensiva á los casos
en que existan más de dos derivaciones, íig'uran-
do entonces en el denominador tantos ̂ quebrados
semejantes cuantos sean aquéllos, en esta .forma;

,. ." . •"' n = J l 1 ': 1,'Zr-^- '

•rí~hrr,~hfr/""?~ ?,'.••-•• [.•• '
siendo a él número de derivaciones. : " ' i

De esta fórmula se traduce la regla sigtiiéijte:
La resistencia reducida de un'niíiaéro Cual-

quiera, a, de derivaciones, es igual &la:av&ív'ás6'k
de la suma de las HECÍPKOCAS de las n«nHs'(ei-
cías derivadas. ' • ' • - -'' ; *'• '•••**

Pudiera sucoder que lasvesistenciaS derivadas
fuesentodas igua les , ésto es : "• •"' ' • ••s-ífre'.w •

y entonces
1 1

y la suma de

1
' r,'

Y

se puede expresar por la repetición de uno de los
1 % '

sumandos % veces, ó sea « X — = —, y eatonees
i\ r,

la fórmula general se oonvierte en

lo;gtié7®%üaTtfSy;jugg.0
!gW-flis^noíf:!
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Lo que quiere decir que ciKi'iido.lus resisten,
cías de los circuitos derivados son iguales. cade
tono de éstos es n veces mayor que Id reducida, ó
viceversa, la reducida es n veces menor que las
derivadas.

Hemos empleado la palabra reciprocti, y quizá
no todos nuestros lectores conozcan su significa-
ción técnica ó aritmética.

Se llama reciproca de un número el cociente
que resulta, de dividir la, unidad por dicho n

ro; de modo que la reciproca de 12 es —¿1 y se lla-

ma así, porque, en efecto.así como 12 expresa una

cantidad 12 veces mayor que la unidad. ~ expre-

sa una cantidad 12 veces menor, es decir, en la

misma proporción; pero en sentido inverso ó reci-

proco.

Sabemos, por ejemplo, que ki vara equivale á
3 pies; pues bien, la recíproca de ese número, que

expresa la relación de la vara al pie. es - . que es
o

la relación del pie á la vara; de modo que
vara
•pie"
pie __ _ 1
vara ~~ 3 '

El metro es igual á 3,58 pies, la recíproca

reciproca:

es ' s - ro— = 0 , 2 7 Puestas las recíprocas en esta

forma decimal facilitan muchís imo las operacio-
nes numér icas , porque con ellas se reducen á mul -
tiplicaciones todas las divisiones. Así, según el
ejemplo anter ior , para, reducir metros á pies, mul -
tiplicáremos por 3,58...; para reducir pies á m e -
tros, mult ipl icaremos po r la recíproca 0,27 ,
que es más sencillo que dividir por :í,5$

Ahora bien: como la conductibilidad es lo in-
verso de la resistencia, todas las fórmulas en q u e
haya que tener en cuenta la conductibil idad pue-
den susti tuirse por la recíproca de la resistencia
correspondiente, y viceversa.

En los circuitos derivados, cuyas resistencias
suponemos que son rt, ?*fl, í's, e tc . , las intensidades

de las corrientes se represan tan p o r - , —, —, etc.,
r r, ?,,

que son las recíprocas de aquéllas.
Ocurre con frecuencia que al practicar prue-

bas ó mediciones eléctricas no nos conviene que
toda la corriente de un circuito pase por el galva-
nómetro ó aparato de observación; porque siendo
dicha comente demasiado fuerte, desvía hasta su
límite. las agujas ó índices, y no podemos preoisar
su efecto; pero aplicando las reglas anteriores so-
bre corrientes derivadas, podemos hacer.que en
lugar de pasar toda la corriente por el aparato,

pase solamente una parte alícuota de ella, tal CQ-
ni.0 una décima, una centésima ó una milésima, y
el resto poruña derivación establecióla entre la,s
bomas, .

De este modo, los efectos de la corriente sobre
el galvanómetro ó instrumento serán Vw> 1/ioo*
Viooo menores que sin la derivación; y como las
indicaciones del instrumento asi obtenidas se re-
fieren a corrientes 10,100, 1.000 veces menores
que la que se trata- de medir, es necesario multi-
plicar los resultados por 10,100 ó 1.000. seg-án la
derivación que se haya usado, pudiendo por
este medio operar con-corrientes 10, 100, 1.000
veces mayores que las que puede alcanzar el ins-
trumente, suelen llamarse estas relaciones poder
multiplicador del aparato.

Muchos galvanómetros ¿ instrumentos llevan
ya aparejados los medios de subdividir las corrien-
tes de modo que no pase por el carrete multipli-
cador más que una fracción determinada de la
que se quiere apreciar, lo que se consigue esta-
bleciendo varios circuitos derivados por fuera del
carrete, cuya resistencia se gradúa conveniente-
mente por medio de un conmutador; de modo que
si por ejemplo quisiéramos, que por el galvanó-
metro no pasara más que la décima parte de la co-
rriente, la resistencia de la derivación debería ser
] y de la del carrete del instrumento.

Estas derivaciones se llaman sh uní, y la acción
correspondiente shuntar. Palabra inglesa la pri-
mera, y neologismo derivado de aquélla la seg'un-
da, que se emplean 4 falta de otras más castizas,
pero que quizás lleguen á tomar carta de natura-
leza en nuestro idioma, como rail, tranvía y otras
que el uso va admitiendo.

í\o siempre los galvanómetros y aparatos tie-
nen skimt, por lo cual algunas veces es necesario
formarle por medio de resistencias conocidas; y
aunque después de lo que hemos dicho respecto á,
las leyes de las corrientes derivadas, creemos que
nuestros lectores no hallarán dificultad sobré este
punto, vamos á proponernos resolver algún caso
práctico que nos sirva para confirmar ó asegurar
los conocimientos adquiridos.

1.° Supongamos que nos conviniese shiñtar
un galvanómetro de los contenidos en los estu-
ches de los Jefes de reparaciones, cuya resistencia
es de mil y pico de ohms. Sea. por ejemplo, 1015,
que designaremos por G Llamemos S la resisten-
cia del por ahora desconocido ¿¿«ufó circuito de-
rivado, que podrá consistir en una bobina, de hilo

et&Iíco intercalada entre los dos bornes del ins-
trumento, y sea 100 el poder multiplicado^ que
queremos obtener; la comente principal se-va á
dividirán dos, una que pase por el -¡carrete -del
galvanómetro, y" otra por el shunt, de tal modo
quo de 100 partes pasarán por el shunt 99 y sólo
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vfiJfeÍDr'éí galvanómetro; para conseguir esto, se-
;•' ^(||ílá'íeyid,é las'córrieiltes derivadas, es necesa-
>:1'fó>4uéiá resistencia del shunt JSJ la del galvanó-
,3. Bj|tro G s.e hallen en la relación inversa de 1 i 99,
"íBíbJSái;1;''' ""•"" " " "

K'SPsS'sfrs 7±i,Ae donde se deduce S = ^-;

f j | j | | ^nu | s t rp ejemplo, .poBJendo en lugar de G
Sltevj^lQj^jje hemos supuestp ser 1016 ohms, ten-
S i f p I t ó ó l M • • • . . . . , • •
Sí¡|j!,fííwa*'s - • M15 _ io,23 ohms,

:Cq|p^Aa resistencia que debe darse al slmiit.
y?¡,?V;,̂ | ;en ¡n^ar de ser 100 el poder multiplicador
Vév:Shunt, hubiéramos querido que fuese sola-

íiilísnle dé 10^ su resistencia sería'—; si fuera 1000,

y'ji'í^gSién'ciá ~ - ; si 50, 7^; y en general, siendo

4r poder multiplicador vi-, la resistencia del shuiit
• ;>U. - -G-: •-..

;•"!; Oífo-BjémplO: El puente Wliealrtone que usan
rlbSíTefes dé reparaciones sólo tiene una resisten-
<3iá jíariable de 1110 unidades, y las de 100 y 1000

:Siitó*Iádbs fijos, por lo cual, no pudiendo esta-
, :;blecérse más que la relación de 100 á 1000, ó sea
%ippSfc 10 entre los últimos, sólo alcanza el puente
: jiíajtafínednSíresisteñcias de 11160 ohms. Si pudié-
- ;réírí^:háeér 4"e uno de los lados fijos ofreciese

latrésisteneia' de 10 ohms, aquella resistencia po-
dría ¡ser de 10 á 1000, ósea de 1 íi 100, y con el
mismo lado variable podríamos alcanzar medidas
de1:11000 ohms.

i BtgsgjHjHedeconseguir esto sin alterar en nada la
l:?!§!MJítteciónt.derpuente. En efecto, dejando en
:isj | ip |Stelados fijos la resistencia 100, establéz-
f)5Íj||SantrerIós bornes que limitan estelado un
í\%]^ji$'4uy^resistencia S, en unión de la de 100
<r:gfe.dejamos en 61 puente, nos dé una reducida.,
VéqtrKíaleüte á 10 ohnis, la cual calcularemos asi:

?igíReducída =: 10 =: TKjr"ií>' de donde saje:

í l lH l s ( 4 ^ -W(?-+1« x ' s = 100 x s
ISplilS'-í UflO? = Jóos — ios = sos

%jfIBMnftdoíqUe con úna;derivación dell.ll ohins
giSj^i^tgñéiá'jíéndremásen el puente un brazo
;;?^Í|Pj|^iÍ/"qiie é̂n' combinación con el otro de
s'llloJ^alrlilaTelación de: 10' á 1OO0, ó sea de I
l:||p|fiJ^|;jf:;pe:)TOS:proponíafflds.
í i»*i i l§ i | j iv i :*¡ ; *.M'-r:~ >;v.; • \ . • • • •..

SECCIQI GENERAL

•REIVINDICA» LOS TELÉFONOS -

Lo liemos dicho hace poco: en imestronunieró
del 1." de Marzo: hay f/uemvi«Scafó'tecéíi(dr'Í¿f
teléfonos. "'.'_'.,'. I,','" '

Dijimos también: «Italia va á preseitSíeí?bre-
»ve á sus Cámaras un proyecto para adquirir, por
«cuenta del Estado, las-redes telefónicas:de:-itodo.
»el reino.»

Y c o n e f e c t o ; l o h a p r e s e n t a d o . • . • - > • . • • •

En este propio número lo empezanios;á;.d,arirá
conocer á nuestros lectores. •

Este hecho nos obliga á insistir sobre nuestra
proposición. •• ;-:^-: !:

El Journal Télégra.phiqve, al dar cueiiiavdél
proyecto de ley italiano, dice: ••':•:';•'••

«Los buenos ejemplos son contagiosos.' -Téle-
nnos de ello una nueva prueba en la tendencia jle
»los Gobiernos á reivindicar el monopolio del sei-
«vicio teleíVínico, (jue el temor á. lo desconocido
»les liabía llevado, en un principio, á dejar aban-
sdonado á la industria privada. El Gobierno ita-
l iano , como los de los Estados que le han prece-
»dido en la nueva vía, se ha convencido de \i\í la
«administración g-ubernanjenta! de los.tsSMonos
»podia ser la única que hiciera progresar j j>rc>
»perar este maravilloso medio de comunic^pió.n,' y
•hacer accesible su uso á todas las c.lasfts,dé¡la|Or
sciedad.» .. ..,',

Estas ideas son las mismas cnie ha.desarrcijjadfl ;
diferentes veces en sus coluninas ¡a S i i y j s t ^ . p
TELÉGRAFOS, como lo recordarán, seg-üraiM.&S^,
nuestros lectores. , ; V I ; : ; " "

España tuvo la fortuna de dar sus primertó pa-
sos por el buen camino con el Eéal decreto'de' l l
de Agosto de 1884; y ya hemos expiic,á.do,--e|;l,,° :
de ílarzo,—por qué se retrocedió con.eldel Í J¿e
Junio de 1886. ' '.'"'.' " ' • ! ? > í - '

No vamos hoy á ocuparnos de esto', i. ,, v
Ki siquiera á extendernos en algunas cón^láe- •

raciones sobre el notable proyecto de \ky jtajlajio,
y notabilísimo preámbulo de qué eí Üiñísífo (té
Correos y Telégrafos de aquella nación le lia ihé>
cho preceder. Su lectura, mejor que nuestras j>ji-
labras, ha de inspirárselas níuy rgflexiVas'J.cb'li;-: ••:
vincentes á nuestros queridos lectoíés.:"' - ' : ' y •

Persuadidos de qxié está ya en' sü aníiiíó; %. :

convencimiento de que es absoiütámeiit#'tíices^ ;':;
rio qtté el Gobierno reivindique"piarííS, íffKjjlf i,-'
ña, la'ádmiriistraeión de loj telífobos,'sfgtií^d]^ ',;>
el e|émplo que" ahora le;d^n;'losdé!((traáís|eí|fíé!^'&;
a quiénes aqiií seles díó>:éW|8|^tvKno|1tt|íleiS *P
táry;Bretesmomenf»á,-sol)rél|í»fal|tóf^0|;>?j;:
les 'qite ti-aferlá* at i?stado;díchl' relvíSñeáilolicft" :1¥
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Pero antes noá ocuparemos, siquiera sea lige-
ramente, de dos puntos que, eu el preámbulo, lian
llamado nuestra atención: no porque sean más
notables que los demás que en él se tratan, pues
todos ellos son por igual notabilísimos, sino por ,
la gran previsión, qué aquí no se ha tenido, que
el uno de ellos revela, y por lo que nos dice el
otro de la importancia que en Italia, como ocurre
también en Francia, ha alcanzado ia asociación
dé1 los telegrafistas.

El Gobierno de Italia se había reservado, en
las actas ó escrituras de concesión de las redes te- |
lefóniuas que hacía por sólo diez años, el derecho,
ó la facultad, de declarar ¡>or la vía legislativa
la rescisión de sus concesiones en cualquier época
que así le conviniese; y esta previsión !e lia puto-
rizado para consignar aliora en la nueva ley. que
todas las concesiones antes otorgadas caducarán
á los seis meses de la publicación de aquélla,

En España se hacen las ispnce4opes por veinte
años, sin ninguna reserva ni previsión.

Para ¡as adquisiciones de material telefónico
«pie el Gobierno italiano haya de hacer, ya sea
para el entretenimiento de las redes actualmente
existentes, ó ya para la reorganización y el dj3S-
epi oh ¡miento sucesivo del servicio, la Caja tele-
gráfica ilo. depósitos y préstamos queda autorizada
a hacerle adelantos, en la forma especial que se
previene, hasta la suma de ocho millones de pese-
tas; y estos adelantos ingresarán en las Cajas del
Tesoro á disposición del Ministro de Correos y Te-
légrafos, que los irá invirtiendg en las adquisi-
ciones indiadas.

Notados estos dos puntos, hablemos de Ja reác
vindicación en España, para el listado, del servi-
cio telefónico.

Comencemos por insertar el siguiente curiosí-
simo cuadro:

LAS REDES TELEFÓNIGAS ESPAÑOLAS EN FIN DEL AÑO 1889

Alcoy—
Alicante.

Almena
Barcelona
Bilbao
Cádiz
Cartagena
Castellón
Córdoba
Coruña
Felanitx
CHjón
G r a n a d a . . . . . . . . .
Jerez
Madrid
Málaga.
Manresa
Murcia...
Oviedo
Palma
Siibadoll
San Sebastián
Santander.

105
222

98
1.114

5'IS
14(5
111
73

159
131

104
184
70

1.040
S52

61
150
100
126
188
71

803
135
213
311
1611

19.524,37
17.772.1)2

11.610,06
2c!U37,2r,
95.0^0,211
26.304,03
22 h72,2»
3.670,51

13.152,*)
11 108,45

478 »
U 192,96
8.674,b()
8.52(i,!6

476 446,98

3.801.36
21.448,
12.755,43
5.700,98

15.971,49
8.672 08

21.986,41
11.685,31
39.240,12
84.671,90]
14.471,88

860,60
ai.9fiS.8nl

í'.w.u.

3.319,(|¡I 450
4.777,31; (¡00

2.438,30
117.817,63,
K.327.29
2.883,411
4.688,80

367,05'
1.971,46!
1.8S8.44

04,80'
1.415,08,

967,481
1.875,76'

¡¡5.289,4o1

!I.6G4.,G4¡
386,13'

S.3ÜO.S6I
l.P 58,21 ¡

741,111
3.587 59
1.8*1 5il
2.688.3S
1.402,23
3.923,89i

26.678,44'
1.447,20
12.),81

450
80U
600
4=0
450
480
450
450

450
450
150

1.000
C0O
•150
450
450
450
450
450
800
450
600
000
450
450
450

17.250
133.200

14.100
8111.200
355.800
«5.300
53.650
32.850
71.560
80.300

v
46 800
82 800
B4.20O

OBSBHVACIONKfi

Si pone cablea con a rregJo al
eoatrato.

Si pone cables,
ídem.

Si pone cables.
211 20O-

27.150
67.500
45.000
S0.7OO
57 000
31.300

121.800
80.750

187.800 'Si pone cablea.
222.60O ¡ídem.
76.050

Si pone cables.

•Y demostremos ahora, con ese cuadro á la vis-
ta, la conveniencia,—porque la necesidad de se-
guir el impulso general ya está demostrada,—de
la adquisición por el Estado de las redes telefóni-

laftol&s.

tíu valor aproximado, en fin de Diciembre
de 1889, es de 4.743.600 pesetas; y éste podría ser
el precio aetnal de su adquisición ó reivindica-
ción por el Estado.

El producto total que han rendida á los conce-
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sumarios durante todo el afio 89, es, sobre poco
más ó menos, de 1.356.903 pesetas; rebajando
las 315.276 del tanto por ciento que han abonado
al "'Estado, queda un líquido de 1.041.687 pesetas;
y aun suponiendo que los gastos de explotación
lleguen al 50 por 100,—que es un supuesto muy

'exagerado,—siempre resultará que los concesio-
narios ganan al año 520.843 pesetas; que es lo
que repartirán en dividendos activos á sus accio-
nistas. '

Pues supongamos que, el Estado adquiriese,
"enefefctó, dichas redes telefónicas por la expresa-
da cantidad de 4.743.600 pesetas, y que, haciendo
la oportuna rebaja de algunas tarifas que están
muy altas, y éste sería el primer beneficio que re-
portaría el público, la recaudación no fuese más
que de 1.185.900 pesetas,— (y entiéndase que esta
cantidad ño está señalada caprichosamente, sino
deducida de uu cálculo de cuyos detalles hace-
mos gracia a nuestros lectores en obsequio á la
brevedad).

Como ahora no hay qué rebajar tatito por cien-
to alguno de abono especial al Estado por canon
de la explotación, queda viva la cifra de 1.185.900
pesetas.

Supongamos,—como antes,—que los gastos
de administración y entretenimiento subiesen al
50 pr 10O: le quedaría al Estado una ganancia lí-
quida anual de 592:950 pesetas; que destinadas á
la amortización del capital empleado,—4.743.C00
pesetas—y puesto que el Estado no es uu especu-
lador que necesita amortizar también el interés
de su capital, le amortizaría, en efecto, comple-
tamente, en el breve espacio de oclio años, tenien-
do luego el Estado un ingreso constante de 592.950
pesetas anuales, después de cubiertos los gastos
de la administración.

Y esto, suponiendo, también, que las redes
permaneciesen estacionarias; que, como no suce-
dería así, sino que crecerían, crecerían también
los productos.

Becuérdese lo que hemos dicho en otro núme-
ro, respecto al cálculo que, sobre el aumento de
ingresos en la telefonía, expuso á las Cámaras el
(íobiemo francés.

liemos, pues, demostrado, por toda evidencia,
las ventajas pecuniarias que el Estado español re-
portaría de la reivindicación á su favor de las re-
des telefónicas.

Las que el público obtendría, son numerosas y
muy importantes.

Ya las indica el Joiinuil lélégiwflúqiw, ya las
homos nosotros apuntado en otros números de
nuestra- KKTOTA; y con claridad y brillantez las
trata-tí Ministro de Correos y Telégrafos de Italia
en el preámbulo y en el articulado de su proyec-
to de ley; sotes el cual, párrafo por párrafo, y ar-

tículo por artículo, llamamos toda la atención de
nuestros lectores.

LOS TELÉFONOS EN ITALIA

El proyecto de ley para que el Gobierno delta-
lia se incaute de las redes telefónicas ha sido pre-
sentado en la Cámara de Diputados de aquel reino
con un razonado y notable preámbulo del Minis-
tro de Correos y Telégrafos, Exorno. Sr. Lacava,
que ha publicado el Qiornctle deüe CoriimvMca-
zioni, y ha sido reproducido por el Journal Tele-
gf<cp7d<iiie, de donde lo tomamos nosotros.

Es un documento importante, quecotrviene dar
á conocer á nuestros lectores, y ,que empezamos á
publicar en este número, á pesar del exceso ¿le
original que nos abruma.

Véase en qué términos se ha expresado el su-
sodicho Ministro italiano.

«SfiÑoiiíís:
El proyecto de ley que tenemos el honor de so-

meter á vuestra deliberación, reproduce en gran
parte los artículos y las disposiciones que se con-
tienen en el proyecto acerca del cual \uestra Co-
misión ha dado informe en la sesión del 19 de Ju-
nio de 1889.

Debiendo, sin embargo, el Gobierno, tener en
cuenta los estudios hechos en el intervalo de lase-
sión para la comparación de las condiciones del
servicio telefónico en Italia con las que existen en
otros países, ha hecho algunas modificaciones
esenciales en el proyecto.

El servicio telefónico en Italia se había entre-
gado completamente á la industria privada, y en
virtud del art. 18 del proyecto de ley anterior, el
Gobierno se imponía el compromiso de no resca-
tar dichas concesiones antes de la terminación de
un término de diez años. El Gobierno se ha con-
vencido de que este compromiso era muy oneroso
y que había consideraciones serias para rescindir-
lo. Los maravillosos progresos que ha realizado la
ciencia de la electricidad en estos últimos aflos,
auguran nuevas fases de desarrollo cuyas conse-
cuencias «o pueden ser previstas. Apenas hace
dicü años que el teléfono era considerado, aun por
las personas más serias, como un juguete ó un ob-
jeto de diversión. Hoy, las principales; ciudades
están cubiertas de importantes redes telefónicas;
se corresponde por medio del teléfono A distancias
de más de P00 kilómetros, entre París y Bruselas,
entre Viena y Budapesth. entre París y Marsella;
y se espera, en fin, superar'los obstáculos que se -
oponen á la aplicación de la telefonía por los ca-
bles submarinos. - • • •

Cuando se - establecieron las condiciones de
concesión no se podía aún prever.ei Aesarroíio
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que adquiriría la telefonía. Las concesiones para
una larga duración exponen al Estado al riesgo
de privarse de los derechos que naturalmente le
pertenecen, y desprenderse de una parte de las
funcionen que no puede razonablemente abando-
nar sin perjuicio del público. No sería, por otra
parte, prudente dejar semejante medio de co-
municación á algunos capitalistas que hasta po-
drían pertenecer á una nacionalidad distinta de la
nuestra.

Ha sido necesario también estudiar nuevamen-
te la organización que convenía dar, en vista de
nuestras condiciones actuales, á esta rama del ser-
vicio público.

El teléfono está íntimamente ligado con el te-
légrafo; ambos tienen sus ventajas y sus defectos.
El teléfono," empleado a cortas distancias, es de
una utilidad sin igual: sus comunicaciones son
instantáneas y fáciles. Esta ventaja disminuye á
medida que crece la distancia. ííl telégrafo es
menos sencillo: un telegrama requiere una serie
de operaciones inevitables. El depósito, la trans-
misión, la recepción; esto le da, por decirlo así,
una marcha más pesada; pero en cambio e! telé-
grafo no tiene límite, abarca toda la tierra y se
extiende á los puntos más lejanos é ignorados.
Pero si cada uno de los dos sistemas de comunica-
ción tiene un campo de aplicación que puede de-
cirse le es propio, y en el cual prospera mejor, la
telefonía no constituye, sin embargo, más que
una rama de la telegrafía y su complemento. Xo
deben, por consiguiente, combatirse, sino susti-
tuirse y completarse recíprocamente. Conviene,
pues, que esos dos servicios se hallen unidos en
las mismas manos, y en los países en que el Go-
bierno tiene ya el monopolio del telégrafo es na-
tural que á él se junte el servicio telefónico.

Lo que importa ante todo, es que el teléfono ye
haga accesible al mayor número posible de perso-
nas, que se le dé la mayor extensión, y que sus ta-
rifassean todo lo reducidas que se puedan. V esto
es 10 que las sociedades privadas que tienen la
concesión para explotar ese servicio público no se
hallan en el caso de realizar.

La, experiencia ha demostrado que en este
punto la concurrencia no ha dado los resultados
que se esperaban.

' Las'compañías concesionarias no han rivaliza-
do, en esfuerzos ^ará suministrar al público el
mejor servicia y las condiciones mas favorables.
Se-han combatido1 reciprocamente; y siempre que
la lucha hapodido llegar á su mayor grado, el
capital inas'tuerté ha concluido pov establecer el
monopoHo^Por,otra,paite, la competencia no es
posible ni útil en un servicio público, porque im-
plica-por lo m.enósTaexisteiieia'dedbs'redes tele--
fójüóás'en. laínisín'a idealidad, y. con esto resulta

que cada abonado á una red no puede comunicar
sino con los demás abonados de la misma, no pu-
diendo hacerlo con lus abonados de la otra red,
inconveniente que para ser subsanado obliga al
público á valerse de las dos redes, teniendo que
pagar abono doble. No se ha podido remediar esto
con una disposición que impusiera á las compa-
ñías la obligación de unir sus sistemas, áfin de
que los abonados de una red pudieran comuni-
carse con los de la otra, porque esto hubiera sido
contrario á la equidad, puesto que la unión habría
redundado en ventaja de la compañía menos fa-
vorablemente situada. La que hubiese tenido
menos abonados y una red de menor extensión,
aun en condiciones iguales de tarifa, hubiera pro-
curado á sus abonados todos los beneficios asegu-
rados por la compañía de mejor servicio. La com-
petencia no ha podido producir más que un servi-
cio defectuoso é incompleto.

(<S'e continuará.)

ESTUDIOS PRESENTADOS

Al CONGRESO INTERNACIONAL I

EL ALUMBRADO EL1ÍCTKICO

POE H. PONTAIMB

IlESUtADOItUS

Los reguladores de arco voltaico tienen la
grande ventaja de producir una luz muy intensa
con un pequeño gasto de energía eléctrica, fía
empleo se ha extendido mucho en las instalacio-
nes públicas, sobre todo en los Estados Unidos,
donde sirven para alumbrar ciudades enteras; en,
las fábricas del Gobierno y de particulares, doade,
se encuentran siempre personas aptas para mane-
jarlos, y en los servicios de los ejércitos de mar y
tierra, donde son utilizados con igual éxito para
los trabajos del ataque y para los de la defensa.

Su mecanismo, en verdad, es susceptible" de
descomponerse; pero este inconveniente hoy día
está reducido casi 4 nada, gracias á los progresos
alcanzados en su estudio y en su fabricación."

Se les reprocha el exigir una manipulación
diaria para el cambio de carbones, lo cual, cuan-
do el aparato es poco accesible, llega A ser onero-
so, dificultoso y algunas vece3 peligroso. Este
caso, sin embarco, se presenta ya muy rara vez
en la práctica corriente.

La mayor parte de los reguladores se alimen-
tan por corrientes que tienen cerca de 10 volts en
los límites de la dinamo y solamente 45 ó 50 volts
eu los límites de la lámpara.

La caída de potencial entre los dos aparato á
proviene de una resistencia metálica intercalada^
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eti&tWtit. Sin éstíí resistencia, que absorbe á me- j
mido Iñáá 9s 90 por 100 de la energía eléctrica í
dfepbnib'le, la taz es irregular, desagradable y las i
estin'oiíjnes frecuentes.

' El pfoblema, consistente en nulificar esta ré-
Siíténofá intermediaria, ha recibido ya Y arias so-
Woionés Inés ó menos felices y más ó menos cofn-
¡rfétsé; peíd ninguna de ellas lia lleg-ado á preva-
léééráí; tina ¿laneragenera] en las instalaciones
p¿friióá8-<5 privadas.

El considerable interés que presenta la cues-
tiito Bájfi el panto de vista económico, llamará
so'Wé'éllá ciertamente la atención de los miembros
(181 Congreso.
' Xotf reguladores monofotos, que no pueden co-

lodAíse Sino aisladamente ó en derivación sobre
utl'ftíismo' circuito, dan generalmente una luz
may fljs f muy regular. Se emplean con éxito en
Francia, en Inglaterra y en otro* varios países de
Europa.

Los regaladores polifotos, dispuestos en serie,
son muy económicos para insta-lar, porque pue-
den colocarse sobre conductores de débil sección.
Éá los servicios públicos, esto ventaja llega a ser
considerable, siendo entonces el precio de los con-
ductores bastante alto con relación á todas las
otras partes de la instalación.

En los Estados Unidos se emplean exclusiva-
mente reguladores de esta categoría y se colocan
hasta 50 en un mismo circuito.

Las bujías eléctricas con las cuales se alum-
bró desde 1878 hasta 1882 la Avenida de la Upera,
lío han tenido el desarrollo comercial que su ex-
tremada simplicidad hacía esperar. Han conser-
vado de&do hace diez años el lugar que ocuparon
a su nacimiento en los grandes almacenes; han
logrado implantarse en algunos establecimientos
de iguai categoría y en un número regular de fá-
bricas; per'o no han seguido la progresión siem-
pre creciente de los reguladores, y menos aun la
de ias lámparas incandescentes,

La anacusia de todo mecanismo para mante-
ner uña distancia constante entre las puntas del
<íá'rbón (íismiñ'uye el precio de instalación 3 da á
laííujía una seguridad de marchayuna facilidad
do. empleo taí£s, que permiten confiar el servicio
del alumbrado a personas que carezcan en abso-
luto ó!e t'orio'e'Hníentós' especiales.

Tainbión tiene la ventaja de poderse colocar
sobré1 candeleros de poca altura, dentro de globus
de 0,3b metros á 0,40 metros de diámetro, mien-
ti'is qué los reguladores exigen casi fodos alturas
disponibles cjue yoseu de 0,73 metros.

Finalínenté, merced á ía posibilidad en que
t'stiiií fle jiodcíse íetratr éfí Un glíáii hiiméro é«

un mismo candil, pueden proporcionar un alum-
brado de larga duración sin que tenga uno nece-
sidad de ocuparse para nada de ellas.

En cambio, su brillo y su color son üüseét>f i-
bles de pequeñas variaciones, qut! en ciertos caaos
fatigan la vista; su intensidad, que generalmente
és de 30 á 50 careéis, no puede pasar nuncá-
de 100; su costo es naturalmente im poco más que
el de los simples carbonea, y, finalmente,'no Re-
quieren a igualdad de luz una fuerza motriz mu-
cho más grande que los reguladores.

MISCIÍLANEA

Capacidad espeufiea induetna telefónica.--La segunda Tfxposí-
eiuu imi\ oi-sal <U- electricidad - L a cuestión de la telegrafía oft-
ckl 011 los liMados Luidos

La capacidad específica inductiva en los cir-
cuitos telefónicos ha aido el asunto tratado en una
Memoria presentada á la Academia Americana
de Ciencias y Artes por los Srcs. Safíbrd y Hol-
man, y leída en una de sus sesiones del pasado
mes de ilarzo. Toma por "baae este estudio eí que
sobre construcción de ííneas telefónicas leyó ante
la misma Corporación en Junio de 1887 el electri-
cista ])r. .Taques, de la Compañía americana del
teléfono Bell, y en ei que se sienta como princi-
pio que la claridad de la conversación telefónica f
tanto por los hilos desnudos oomo por los que van
encerrados en cables» depende en uno y otro caso
de la total resistencia eléctrica del conductor que
une dos estaciones ty de 3a capacidad electrostáti-
ca del circuito; de donde se lia deducido, como
regia general, que, cualquiera que sea la distan-
cia entre do^ estaciones telefónicas, resultará ciar
ra y distinta la conversación, bien sea la linea
aérea ó bien subterránea, siempre que el produc-
to de su resistencia total, por su capacidad, n o
llegue á 2.000 si se emplean transmisores del sis*-
tema lílake, y á menos de 4.600 si se utilizan los
del sistema Hunning's.

Es evideute, pues, dice la Memoria que ex-
tractamos de una publicación inglesa, que en lál
construcción de una línea telefónica se debe prcf̂
oürar reducir ai mínimum posible tanto Ja resis-
tencia como la capacidad. En las líneas aéreas,
como quiera que el conductor va suspendido, ¿
determinada altura sobre la tierra, su capacidad
es siempre pequeña, y la resistencia es el ñtctoí-
que se debe procurar reducir; y, por el contrario,,
en las líneas de cable es la capacidad la que há,
de ser disminuida. Pero el caso más general qu-̂ t
se presenta en las líneas telefónica» es el de un
trayecto relativamente corto de cable y otro inu-
cho mayor formado por un conductor aéreb, y ,
por lo tanto, la capacidad del cabíe es el factor •
que más debe llamar la ateoción; porque estando -
determinado el límite de la claridad en la conver-
sación por el producto de la capacidad del pablé
por la resistencia tota] de la línea, ün peqiieñó
tanto por 100 de economía en BU capacidad pro-
ducirá notable ventaja en la claridad de los soni-
dos. Es, por consiguiente, de vital impQrtanci&ía
eleocióa de las sustancias aviadoras que nán d e .
emplearse en los cables teíerónióos, p t ó q u é ffán
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de ser de la menor capacidad específica inductiya.
Los autores de la Memoria dicen que, al efec-

to, han medido la capacidad electrostática de gran
número de sustancias de las que se emplean para
aislar los conductores en los cables, y observado
que la capacidad específica inductiva* de una mis-
ma sustancia aisladora es diferente para las co-
rrientes telefónicas que para las telegráficas, de-
bído á qué la carga y descarga del conductor se
ejerce en el primer caso con mayor rapidez que
en el segundo. El aparato empleado para esta cla-
se de mediciones ha sido l¡t balanza de inducción
de Gordon. en la que las sustancias aisladoras
eran cargadas y descargadas con corrientes de
nna bobina de inducción, siendo observada dicha-
balanza con un teléfono, en vez de hacerlo con
un electrómetro. Notaron que las mediciones de
las capacidades de los cables teleioniocs practica-
das con galvanómetros no daban indicaciones
exactas, y íinalmente, después de una escrupulosa
serie de mediciones de la capacidad específica de
las sustancias que íñás adelante se citan, las en-
sayaron con las corrientes telefónicas ordinarias.
Los valores hallados se refieren á la capacidad es-
pecifica inductiva telefónica, que no debe cuhñtn-
dlrse con la du igual clase telegráfica.

Los pertenecientes & la primera son éstos en
las sustancias que se mencionan: petróleo (cable
de Broo-k) 1,6: parafioa, 2,0; algodón saturado con
paraíiná en el vacío (cables FaradayJ, 2,0; algo;
don hervido' en parafma (cables Pattersonj, 2,6-
caucho, 3,7: gutapercha artificial (G-wynn). 3,9;
gutapercha natural, 4,2; vidrio, 4>6; agua, 6,3.

La inspección de estos valores demuestra que,
en cuanto se refiere á la capacidad, es el petróleo
la mejor sustancia que debe usarse, y lo .sería
eiertamente si fuera posible conservarle libre de
humedad; pero la capacidad inductiva del agua
es 6,3, de modo que su presencia en el petróleo
determina un gran aumento en la capacidad de
esta sustancia. Así se ha observado en los cables
íírook empleados en la telefonía. Cuando nuevos,
hállase seco el petróleo, y el trabajo por ellos es
Excelente; pero al fin el agua va abriéndose ca-
mino, y penetrando en estos cables, los hace casi
inútiles para el servicio telefónico. Sigue al pe-
tróleo la pa'rafina como sustancia de menor capa-
cidad específica; mas las dificultades mecánicas

t' ue ofrece para revestir el conductor la hacen in-
til en la práctica. Si el oonductor se rodea con

Una cinta de algodón, y luego se empapa en pa-
jrafma derretida, como se verifica en los cables Pat-
ierson, la capacidad específica inductiva ss2,6,
ó sea un aumentó de 30 por 100 sobre la que tiene
Ja párafina sólida; pero extrayendo el aire y la
Jvumedad por medio del calor y del vacio, llega
solamente dicha capacidad á 2,0, en cuyo caso sé
encuentran los cables Faraday. Las demás sus-
tancias aisladoras ensayadas, caucho, gutaper-
cha j vidrio, tienen tan elevada capaoidad espe-
cífica inductiva, que¡ ¿juicio de Iw Sres. Safford
y Holman, son absolutamente impropias para ob-
tener una excelente comunicación telefónica.

i Está anunciada una"* Exposición Universal de
Electricidad, que se. aerificará en Francfort del
Main desde el 15 de Mayó al 15 de Octubre del afio
penidero de 1891. Ifa ha sido expedida la corres-

Oüdiente circular, y nombrado Superintendente
3 los trabajos el Sr, Müíler, Director del periódico

AllffBM&iiie MeklriúUiU-Geseitschift de Berlín^
el mismo cjue tanto contribuyó al buen éxito1 de
la Exposición Eléctrica de Munich en 1882. Esta
Exposición Universal estará divididaeu 20 cl&fesí
la última se dedica exclusivamente á las publi-
caciones periódicas, y otras relativas á la electri-
cidad.

No deja de llamar la atención el sostenido Em-
peño tic los Postmaster-generals de la extensa
República norteamericana para' conseguir la ad-
quisición pnr el Estado de las líneas telegráficas de
aquel país. En Febrero último, el actual Ptisimas+
tet-genpfal, Mr. "Wannamaker, renovó sus ges-
tiones para conseguir, si DO la adquisición total,
por lf> menos una transferencia parcial de es$e
servicio bajo la dirección oficial. Consígnaseen
una correspondencia de Xueva York que no seria
allí muy pupular esta incompleta resolución,
pues las' tendencias del público ee expresan en
favor de que el Estado se encargue de todo el ser-
vicio telegráíico, cual sucede en las demás nacio-
nes; aunque no.se deja de compi'ender que es un

j proyecto de tal magnitud, que había de hallar
j seria oposición en las Cámaras legislativas.

ÍQfiPiiprn'i HÍT *nvuini MUTIIÍ!? re*1 TS'iií'fRsii'fW
ÍO%JÍU1UJÍ Í>& JSUUUIUC JfluiUUk) líii 1 mwMvUu

La junta general ordinaria que se anunció oportu-
namente, tuvo efecto el día !ál último, á ¡as nueve de
'a noche, ütm bastante concurrencia de señores aso-
ciados.

Tan pronto como esté impreso eí Maletín, se remi-
tirá á todos los señores socios, para que tengan cono-
cimiento de los asuntos tratados en aquélla.

Madrid 20 de Abril de 1890.—El Secretario 1.",
EdmrAo Martín —V.° B.°—El Presidente, Mora.

No pudiendo cumplimentarse lo que dispone él ar-
tículo 19 del reglamento, en su última parte, por igno-
rarse la residenfcia de Jos señores socios que á eonti-^
iiunción se expresan, se lia acordado por la Junta di-
rectiva se publique en la REVISTA, como órgano de 1*
Asociación, el llamamiento c[ue se les hace para §ké'
personalmente, 6 dfh^náG en otríi persona, se pra-^
seuten en Contaduría á. lia de enterarles de un asunto'
r¡ue les interesa, dándoseles para, esto, desdtí está, fe-
cha, ouatro meses de plazo; en la iattílige'neia, átt qfee;
en otro caso se aplicar» A los mismos lo que dispone el;
artículo 20, en su última parte. ,-

D. Marcos González Pinto., *
A.tánasio Moreno. „ '-
Vicente Lázaro.
Vicente Fernández. ''"'•>
Guillermo Lanza. i

* i

COfiTADUItÍA
Habiendo quedado acordado por la junta general el

reparto de los beneficios habidos en 61 año 18S9, corres-'
pondiendo 5 pesetas á cada inscripción, los señores so-
cios en la plenitud de sus derechos en 31 de Diciembre'
último, en cuyo caso no se encuentran las ioscripcip
nes que debajo se citan, pueden solicitar de la Coáta-
duría las cantidades que les corresponda de esté ae-̂
gundo reparto. . -

Madrid 28 de Abril de l & l . — B! Secretario *>,-
Eduardo Martín ~V.° B,°—E1 Presidente, Mora,

Inscripciones qv.e en 31 de Diciembre de 1889
no se haUaHn- en plenitud de sus derechos. > . ' .

;r?9( 451, 562,503-, 106. 715, 716,891, 008, 9©9, $&<j
S23 932, 9-Í3, 948, 94% 984t 986, Í.022, l.«S3, l<$3Sf
1.326, 1.139, 1.143, 1.144, 1146, j .RT, 1.156, WhTi
1.180, 1,84^1.348, 1.344-, 1.845, Í.363,. 1I3S4, ? 1 : M
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1.400, 1.412, 1,421, 1.42?, 1.428, 1.429, 1.444, 1.530,
1,681,- T.B85, 1536, 1.&S), 1.50(3, 1.594, 1.C03, 1.608,
1.609, 1.610,. 1,613, l.«14, 1.022, J."789, 1/790, 1.817,
1.818, 1.810, 1.820, I.tfW, 1.83-7, 1.859, 1.860, 1.861,
1,863,, ISU, 1.895, 1.902, 1.983, l.í)92, 1.093.

Testemos la satisfacción de participar á nuestros
lectores que por el Ministerio de la Gobernación se ha

É
ífioado al de Estado para la. concesión de la gran
í cte Isabel la Católica al Inspector del Cuerpo de
grafoa'D. Enrique Fioly Mínguella: y que por el
sfcerio'tíe Ultramar se Üan concedido los honores

de-Jefe- superior de Administración civil,-libre de gas-
t á DV< Francisco Pérez, Blanca, tetmbnín Inspector

;A,pis tiempo, y á propuesta de dicho Ministe-
rio (Je Ultramar, se lia concedido la Cruz de Carlos III
á X). Eduardo Prieto y Fernández de Castro, que sir\ o
ón] el Negociado de Correos y Tulógrafos de! referido
Departamento ministerial

" Hft fallecido de «na-pulmonía en Cádiz, donde pres-
taba servicio, el Subdirector de primera 1). Manuel
Santiago y Camón.

,Cubre esta vacante el Subdirector de hegmida don
Filomeno flarcía y Sánchez; ocupa la de éate el Jefu do.
Estación D. Pedro Ásensio ) Geníeno, y asciende á
Jefe de Estación el Oficial prioero D. Francisco lle-
dondo y Muñoz, entrando en planta el de la propia cla-
se D. Melchor Atienda y Villarrubia.

Ha solicitado examen de telegrafía práctica, el Di-
rector de tercera I). Joflé María Lázaro.

"Ha fallecido el Oficial primero de !a Central Don
Ricardo López Bercial.

Ha solicitado un año de licencia el Oficial primero
I). Domingo Goicolea y Cormiera.

Ha reingresado en el Cuerpo por gracia especial,
ocupando el i'ütiino lugar de la escala de Oficiales se-,
gundos, el que perteneció á esa clase, D. Benito Vi-
cente Aula y Martínez.

Se encuentra en esta Corte el Director de primera,
Jefe de San Sebastián, D. Francisco Rodríguez y Gon-
zález Sesmeros, trayendo tres con imitadores, dos tele-
fónicos y uno telegráfico para estaciones intermedias,
inventados y construidos por él mismo y loa cuales
han sido probados en la Central y funcionarán en pre-
sencia de nuestro querido Director general y otros Je-
fes del Cuerpo.

Kl Escribiente primero del Cuerpo D. Adolfo Sala-
zaí y Orovio lia regalado á la Biblioteca de la Dirección,
general un ejemplar de la obrado 1). Antonino Sanve-
dra, Tratado de Telegrafía, y Nociones $%fieier4es déla
posta, edición Lecha en Zaragoza el hño.1870.

En el inmediato pueblo de Pozuelo ha fallecido, el
día 23 el Sr. U. Eduardo Jackaon Cortés, padre de
nuestro querido amigo y compañero 1). José JacLpon
Veyán.

líl fiando, lo mismo que su desconsolado hijo, había
cultivado con fruto la literatura dramática, y deja algu-
nas obras que seguirán siendo de repertorio.

Puede comprenderse la pena que ten irreparable
pérdida ha producido en el corazón de nuestro amigo;
aun sabiendo que prira esas tremendas desgracias no
hay lenitivo posible, enviamos al Sr. Jackson Veyán y
á sil familia la más sincera expresión de nuestro senti-
miento.

Imprenta de SI. SJinucsa de los R103, Miguel Servet, 13.

/MOVIMIENTO del personal duranlo la secunda quincena del nios do. Abril de 1890.

TF? A. SI-, ACIO3NT 3H S

CLASES

Aspirante 1.°...,
Sflcial l.°.>
[fon.
Aspirante 2 . ° . . .

• ,^eíe de Estación.
Asíjirtuite 2 .° . . . .

Oficiall.u

ídem 2 . ° . . . .
[dcm

[deml.0

íútilll .

í dem. . ;

Jefe de Estación.
Ídem.. ¡
Ittem.. í.%.¡ —
Director de3 . u . . .
Oficial %.tí-—Aspi-

rante 2:° en co-

Aspirante-¡W.,.
ídem «. * '»
ídem V , . . , . . . ,

NOMISHKS

D. Eduardo de Gor y Mejía . . . .
José García Calle
Maximino líínyuez Pájaros.
Julián Morató y Alvarez....
Cosme Ortega y Bugara. . . .
Francisco Pastoriza y Mar-

Antonio Zabaleta y Montoro.

Juan Beltrán Cuadrado
Iiamón Arbeloa Quesada....

Gonzalo Puig y "Villena
Priniitívo Benet de tíun Ko-

mualdo
Buenaventura Fernández Vi-

Ladislao Pulgar Síendizabal.
JoséHodrigo Jusares.
francisco Garrió y Trabanco.
•Fernando Segares y Suez...

A ndrés Avelino de la Merced.

Enrique Gallego López. . . . .
Casto del Valle yliamírez..
Antidio Hernández Padilla..

, Cá^to.i: Hernández Oalán.. . .-

l'ÜOCKliEN'tTA

Cambados
Central
Guadalajara...
Béjar
"Villagarcía

Granada

Pontevedra
Central

León.

Badajoz

Sevilla

Paleneia .,
Valencia
Gî du , . . ,
Coruña

Supernumer.0...

Central
Oviedo-
Coruñ».,

Salamanca.... .

DKS.TII-.0

Central
Cambados
Avila
Jaramillo
Tigo

Béjar . . .
Santa Cruz de

Múdela
Puente Caldelas
tísmta Cruz de

Múdela
Pontevedra.. . .

Almendraleio..

Múdela
Central
ídem..
Bilbao
Central

Zaragoza

Direc. general..
Cangas de Onie.
Puebla Carami-

nal
Avila., ,

OBÜHRVA.CIGÍES

Accediendo á sus deseos.
ídem.
Por razón del servido., I
Accediendo á sus deseos.
Por razón del sen icio.

ídem

ídem.

Por razón del servieio.
Accediendo á sus deseas,1

ídem.

Por razón del servicio.
Idera.
ídem.
ídem.
ídem.

Accediendo á sus deseos.

ídem.

Por razón del servicio.».¿>
í d e m - . . . , i ' > ) ! 5i


